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Mª Carmen Ferrero, hcsa
Un buen ejercicio para hoy sería  detenernos ante la imagen del iceberg sin prisas, sin pretender conseguir nada, sólo contemplar la imagen y acoger lo que ella nos regale.
Bueno… voy a dar alguna pista: ¿Qué parte es más grande, la que se ve en el exterior o la que está sumergida y no se ve a simple vista?

La pregunta es fácil, no serviría para el juego de los ocho errores…

Pues sí, esta imagen es reflejo de lo que realmente somos; una cosa es lo que se ve, aquello que creemos ser y con lo que nos hemos identificado creyendo desde nuestra mente que somos “eso” y otra muy distinta, lo que REALMENTE SOMOS

La parte sumergida del iceberg es más grande, ocupa más espacio. La Identidad del iceberg está sumergida. Lo que vemos es una mínima parte, SU VERDADERA RAÍZ. El espacio donde puede hacer pie está oculto, ahí, en lo profundo del océano está su CENTRO. 
Deja que brote en ti toda esa riqueza que reside en la profundidad de tu vida, ahí donde somos partícipes de la Fuente de la VIDA, de nuestra Identidad más genuina… Y desde el Silencio sonoro escucha el susurro de Dios que AQUÍ Y AHORA vuelve a decirte…que ERES de la misma NATURALEZA que el Padre…y con Jesús de Nazaret repite despacio, no desde la cabecita, sino desde tu SER: El Padre y yo SOMOS UNO…
Acoger la Verdad que Somos
El Capítulo General, puso mucha fuerza en la llamada a vivir desde la coherencia… Y si se nos llama a algo, es porque ese “algo” se está resistiendo y necesita ser renovado y vivido con mayor radicalidad. Parece que andamos un poco escasas de coherencia y por eso se nos invita a detenernos ante esta actitud esencial en nuestra vida.

“La incoherencia es un mal que nos hace daño

Y resta credibilidad al mensaje:

Jesús pudo decir: “Yo soy la Verdad”,

Lo que jamás podremos pronunciar nosotras;

Pero sí debemos intentar la transparencia,

 la sinceridad y la verdad”

(Acuerdo Capitular)

Una coherencia que nace de una profunda experiencia de Dios, de la apertura sincera a su Palabra y de un seguimiento en radicalidad de Jesús.

Que tiene su origen en Aquel que es la AUTENTICIDAD PLENA y que desde Él somos llamadas a vivir esta misma autenticidad… porque somos HIJAS, de su misma NATURALEZA… ¿Hay algo más sobrecogedor que es esta realidad en cada una de nosotras?

Pero esta experiencia la podemos acoger cuando somos capaces de DESPERTAR y vivir como mujeres DESPIERTAS ante lo mejor de nosotras mismas, ante nuestra Identidad originaria… y dejarnos llevar por la CONFIANZA, con la certeza de que somos sostenidas, envueltas y llevadas por el Amor
Vivir desde la coherencia es tomar conciencia que SOMOS la “forma” con la que Dios se dice en el AQUÍ Y AHORA. Somos “un paso de la danza, de este “Dios danzarín” ( Jagüer)
… y cuando “perdemos el ritmo” y decidimos danzar al son de nuestro yo, cambiamos el paso, de ritmo y de “pareja”…y nace la incoherencia. Y la ausencia de verdad en nuestra vida.

El Acuerdo Capitular nos recuerda que la falta de coherencia es un mal que nos hace daño y resta credibilidad al mensaje.

Nos hace daño porque no se puede vivir desde la dualidad permanente, que divide nuestra vida entre lo que somos de fondo y lo que expresan nuestras obras, palabras y gestos en nuestro cotidiano vivir.

Nos hace daño porque “aplastamos” lo que somos de fondo, nuestra Identidad más profunda (que es donación gratuita, no depende de méritos) y nos dejamos llevar por las necesidades y exigencias de nuestro ego, al que de forma inconsciente hemos convertido en el “señor” de nuestra vida.
…Y hacemos daño a los otros, a la realidad… a todo lo que es… porque nuestro mensaje es pura teoría, lección aprendida que sabe desde la mente, lo que “debe” y “tiene” que hacer o decir. Ya lo decía Jesús: “haced lo que dicen, pero no hagáis lo que ellos hacen”.
El fruto… La intolerancia, el juicio, la crítica, la pasividad, la falta de compromiso… y una amargura de fondo que nos impide vivir aquello que estamos llamadas a SER: ¡FELICES!

En este proceso de vivirnos desde la coherencia y la verdad que somos de fondo, nos acompaña hoy la suegra de Pedro.

“Cuando salió de la sinagoga se fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre; y le hablan de ella. Se acercó y, tomándola de la mano, la levantó. La fiebre la dejó y ella se puso a servirles. Al atardecer, a la puesta del sol, le trajeron todos los enfermos y endemoniados; la ciudad entera estaba agolpada a la puerta. 
Jesús curó a muchos que se encontraban mal de diversas enfermedades y expulsó muchos demonios. Y no dejaba hablar a los demonios, pues le conocían. De madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar solitario y allí se puso a hacer oración.” (Marcos 1, 29-39)
Vamos a situarnos primero en los versículos previos al dato concreto de la respuesta de esta mujer.

Una experiencia que es PRESENCIA en el AQUÍ Y AHORA.
“Cuando salió de la sinagoga se fue a casa de Simón y Andrés…”

Cuando Jesús “salió” de la sinagoga, se sumergió en la vida, en lo cotidiano… Salir… no es “salir” para Jesús. Es una continuación y atención Plena a la cotidianidad de la vida. Para Jesús todo espacio es “sagrado”, no hay distinción entre la sinagoga y la casa de Pedro, es PERMANECER  EN LA PRESENCIA desde otro lugar físico pero el mismo lugar de fondo
En esta casa, sus amigos le hablan de la suegra de Pedro que estaba enferma… y Jesús… SE ACERCA, LA TOCA Y LA LEVANTA.

Jesús, el hombre coherente, que ante la situación de vulnerabilidad de la mujer se vive en CERCANÍA, TERNURA Y COMPROMISO.

Actitudes que vive porque ha experimentado la CERCANÍA del Padre, la TERNURA de Dios y se siente LEVANTADO y SOSTENIDO por el Amor incondicional del ABBA.

Nadie damos lo que no poseemos.

Vamos a darle “la vuelta” a este texto y “traducir” algunas de sus expresiones:

Cuando salimos de la capilla y nos dirigimos a nuestras tareas… a “casa” del enfermo, del niño, del que está solo, del excluido, de la hermana que está enferma, de la que le pesan los años…de la comunidad… Es decir, cuando nos encontramos con “las fiebres” de muchas personas, situaciones, acontecimientos… ¿Desde dónde nos situamos? ¿Salimos del todo? Porque si “salimos del todo”, igual es que nunca hemos “entrado”
Si el ENCUENTRO es EXPERIENCIA, si la Palabra de Dios habita nuestro corazón, si hemos dejado que Dios ocupe el espacio de nuestra vida… NO SALIMOS, simplemente PERMANECEMOS en la Presencia. Y si permanecemos no podemos vivir de otra manera más que:
· ACERCÁNDONOS a todo lo que nos rodea, vivir cerca de las situaciones de dolor, de gozo, cerca de la gente, de la Hna. de mi comunidad, cerca de la situación real de mi propia comunidad, de sus luces y sus sombras. Desde la distancia, como el ciego del Evangelio, sólo podemos ver “bultos”, realidad desdibujada, y desde ahí crear nuestra propia versión de la realidad, que suele ser muy distinta cuando nos acercamos y conocemos en profundidad.
· TOCANDO LA VIDA. La suegra de Pedro, dice el texto que estaba en la cama, así que Jesús tendría que “inclinarse” para poder tocarla. ¡Cuánto nos cuesta inclinarnos!, bajar de nuestras posturas, de nuestros lugares de siempre, de nuestras ideas… incluso de una religiosidad rutinaria que no transforma nuestra vida, pero que seguimos “cumpliendo” porque es lo que hay que hacer… El Amor, no tiene nada que ver con “los debes” o “tienes”. El Amor no es un “deber”, no es un “tengo que”, es la expresión natural de lo que SOMOS .Desde la “altura” es imposible TOCAR la vida.
Jesús tocó a la mujer aunque para ello tuviese que “abajarse”. Tocar es signo de cariño, de ternura; es signo de complicidad y de decir con gestos, ¡aquí estoy, cuenta conmigo!; es gesto de amor entrañable y de sanación. Pero nos cuesta acariciarnos, expresar nuestra capacidad de ternura. Es como si escondiésemos nuestra riqueza femenina; ése don con la que somos enriquecidas y que solemos expresar fuera de los ámbitos comunitarios, pero entre nosotras no solemos prodigarnos en gestos de ternura.

· LEVANTANDO. Levantando tantas realidades que permanecen caídas, siendo mensajeras y portadoras de esperanza dentro y fuera de nuestras comunidades. En nuestro contexto social, en los lugares y con las personas que compartimos y vivimos la tarea desde la Misión de ser expresión de la Bondad y Misericordia de Dios. Jesús LEVANTÓ a la mujer, le devolvió la dignidad, la puso en pié.
Un encuentro con Dios que no nos vaya conduciendo a ACERCARNOS, a TOCAR la vida y a LEVANTAR  la vida, no es encuentro, no hay experiencia, simplemente hemos “cumplido” el horario, pero no nos ha transformado.
Es cierto que esto no lo podemos vivir como de “carrerilla”, es un proceso, un anhelo de vivir desde la experiencia de Dios que vivió Jesús de Nazaret y requiere de cada una de nosotras saber PERMANECER, sin buscar nada ni pretender cambiar nada, sólo PERMANECER en la PRESENCIA  de Aquel que va obrando en nosotras la transformación.

No “hacemos” oración, SOMOS oración. Orar es una forma de SER, caer en la cuenta de que Dios ES y SOMOS en Él.

Jesús “salió” de la sinagoga y permaneció SIENDO oración y encuentro con el Padre a través  de su respuesta ante  la limitación de la suegra de Pedro.
Desde ahí nace la actitud coherente y desde ahí Jesús puede decir: “Yo soy la Verdad”. Desde ahí, desde nuestra fragilidad HABITADA, podemos vivirnos desde la  UNIDAD y decir con Jesús: “Yo soy la verdad”… Porque somos esa Verdad pero es necesario tomar conciencia de ella. Atender lo que está aconteciendo y actuar en consecuencia. Con nuestras luces y sombras, con actitudes incoherentes en nuestro proceso pero con el anhelo y gusto de vivirnos en verdad y coherencia.

Un proceso que pasa necesariamente por la vivencia de la HUMILDAD reconociendo nuestras verdades y también todo lo que de “falso” hay en nuestra vida. Humildad que no puede sino ser acompañada de la ACEPTACIÓN de nuestra propia verdad y de la CONFIANZA plena en la Bondad de Dios que sigue sosteniendo nuestra vida y conduciendo nuestra propia historia de salvación.
Para reflexionar

De la sanación a la Salvación
“La fiebre la dejó y ella se puso a servirles.”
Cuando EXPERIMENTAMOS la CERCANÍA de Dios,  y nos sentimos TOCADAS y LEVANTADAS  por Dios, no cabe otra respuesta que la de ponernos a SERVIR.

Esta es la respuesta coherente de la mujer. La experiencia de sentirse y saberse sanada le conduce a la experiencia de la Salvación, es decir, a ser expresión de la DONACIÓN de Dios.

No hay otra respuesta en nuestra vida que la de llevar a la vida aquello que hemos experimentado en nosotras.

Quien se vive amada se manifiesta desde la GRATITUD y la GRATUIDAD de la entrega incondicional.

Desde esta actitud podemos repetir con el místico musulmán AL-HALADJ: “Yo soy el que amo y al que amo soy yo”. Experiencia profunda de la Unidad que somos, fundamento del amor universal que estamos llamadas a vivir. Nada es separado, todo es UNO… Unidad sin costuras… sin límites, sin fronteras.

Por eso cuando no amamos dejamos de ser en nuestra identidad más profunda.

Un amor que se manifiesta en obras, en gestos, en cercanía…  y que se hace UNO con nuestra realidad social, implicándonos en ella desde nuestra realidad personal y comunitaria.

En estos momentos de nuestra sociedad, el discurso más repetido y los debates más frecuentes giran en torno a una crisis económica que está golpeando la vida de muchas familias, especialmente las más vulnerables y desprotegidas.

Nosotras somos conscientes de ello y quizás en muchas de nuestras familias el paro afecta a algunos de sus miembros.
¿Qué cambia esta situación en nuestro diario vivir? ¿Cómo afecta a nuestro estilo de vida? ¿Crisis?... ¿Qué crisis? … si nosotras seguimos teniendo de todo y, si no lo tenemos, lo exigimos.

¿Cómo nos situamos ante esta realidad? ¿Cómo es nuestra capacidad de servicio y donación ante tanta pobreza y exclusión social?

La suegra de Pedro se puso a SERVIR  porque se vivió salvada y sanada… Se puso a servir porque desde Dios, no se puede ser otra cosa, porque nuestra vida no es nuestra, es regalo.

Es verdad que los años nos impiden en algunos momentos tener un compromiso real en muchos lugares pero también es cierto, que la presencia, la cercanía, la palabra amable, el gesto oportuno no sabe de edades y que todas estamos llamadas a vivir la Misión de ser reflejo de la Bondad y la Compasión de Dios.

Si no podemos personalmente, sí desde nuestra oración, desprendimiento, austeridad de vida y talante evangélico.

Todo esto empezando por nuestras propias comunidades, haciendo de ellas espacios de Dios para el mundo, lugares de acogida y signos de la fraternidad universal que estamos llamadas a vivir.

Los discípulos ante la muchedumbre que escuchaba a Jesús le dicen: “despídelos y que se vayan a comprar algo para comer…” como si la necesidad de la gente no fuera con ellos. “Despídelos”, que se vayan y resuelvan su problema. ¿Nos suena esta actitud? ¿No nos parecemos en algunas ocasiones a estos discípulos que, ante la pobreza y el hambre de tanta gente, miramos para otro lado y no brota en nosotras la Compasión?

“Dadles vosotros de comer… “dice Jesús a sus discípulos ante la sugerencia de ellos. Jesús  tomó el pan, pronunció la acción de gracias y  lo pasó a los discípulos para que lo REPARTIERAN (Marcos 6, 1 - 15 ). Jesús “bendice”, agradece y reparte. Todo nos es dado. No damos nada que no hayamos recibido… ¿Por qué tanta afición en conservar y guardar lo que no es nuestro?
La mujer del relato evangélico se pone a servir después de haberse experimentado RECIBIDA, REGALADA… Sirve, porque se vive “SERVIDA”. 
… Y se alejó a un lugar despoblado a orar…”

El texto de hoy empieza  orando y termina orando… En Jesús no hay dualidad. 

La experiencia de Dios nos conduce a la vida y la vida nos conduce al Encuentro. Todo tiene color y sabor de UNIDAD, de Presencia. No importa el lugar- si el templo o el descampado- los “lugares” no son “sagrados”. Lo que es Sagrado, Sacramento de su Presencia, es la vida y las “formas”  por donde Dios se nos dice.
Nuestra coherencia tiene su Centro en el ENCUENTRO con Dios, un encuentro que nos habla de Vida, de servicio, de entrega, de Amor desbordado.

Un encuentro que tiene un toque femenino, el toque de un SERVICIO nacido de la GRATITUD. No servimos para ser mejores ni para conseguir méritos… Servimos porque hemos sido TOCADAS Y LEVANTADAS por Dios, y no vivir desde el servicio es instalarnos en la incoherencia y vivirnos desde la superficie.
Quiero invitaros a acoger un texto de un místico sufí, un hermano de religión musulmana, llamado Rumi
Oh Dios!… permite que todos los Amantes sean contentos, 
dales finales felices, permite que sus vidas sean celebraciones. 
permite que sus corazones dancen en el Fuego de Tu Amor. 
Mi Amado, has despertado mi Pasión, 
tu Tacto me ha llenado de Deseo. 
Ya no sigo separado mas de Ti. 
Estos son momentos preciosos, 
te imploro, no me permitas esperar… 
Deja fusionarme a ti.

Que el “tacto” de Dios nos llene de deseo y pasión
y despierte la Verdad que Somos
¿Cómo cultivamos y cuidamos nuestro anhelo de vivirnos desde la Coherencia, la Verdad y la Autenticidad que somos de fondo?


¿Dedicamos ratos de Silencio… de Permanecer ante el que es la VERDAD?


¿Compartimos con las hermanas de comunidad y nos dejamos confrontar y acompañar en nuestro proceso?


¿Somos lúcidas ante nuestras incoherencias y las acogemos desde la humildad y la aceptación?














Acoger la Verdad que Somos





Y vivir coherentemente.
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